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LA MEMORIA ARQUETIPICA

LA XII CASA TERRENA
En esta CASA vibran fuerzas disolutivas de la individualidad. Estas fuerzas cumplen un papel fundamental en el proceso de crecimiento interior de cada uno, porque cuando se llega al final de un CICLO, se deben abandonar los vínculos que aun mantienen aprisionado el individuo al nivel de existencia que ese ciclo que culmina representa.
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	En esta región se encuentran registrados los Arquetipos de la humanidad. Es el nivel más profundo de la memoria, donde vibran los ARCHIVOS AKÁSHICOS que registran la evolución de la Vida desde sus orígenes.
Todo lo que aquí vibra tiene sabor de universal, y actúa como una puerta que nos invita a abandonar las apetencias personales, para diluir nuestra identidad en una realidad mayor.
Representa el sacrificio de dejar para atrás el confort del ciclo conocido que culmina, para iniciarnos en lo desconocido de un nuevo nivel.



Es muy importante comprender que todo en la Naturaleza y el Cosmos está sujeto a la LEY DE LOS CICLOS. Es a través de esta Ley que todo se renueva y vuelve al renovarse con sorprendente vitalidad.
El camino del crecimiento es en realidad una escalera, donde cada peldaño representa un determinado nivel de ese proceso germinal. Nivel que debe ser transitado siguiendo el patrón de los ciclos.
Todo tiene PRINCIPIO, MEDIO y FIN. El cual nos pone siempre ante la puerta de un nuevo desafío.
...Pero el final de todo ciclo siempre es recortado por el perfil lacónico de la MUERTE, porque si no se diluyen los lazos que nos atan al nivel que culmina se permanece uterinamente apegado al pasado, y esto significa una estagnación que se va haciendo cada vez más insuperable a medida que nos abandonamos al proceso inercial de la rutina.
La Divina Madre Naturaleza tiene sus propias mecanismos para tratar de sustentar la vocación de crecer, que impregna a la multiplicidad de la vida universal.
Cada ciclo representa una sabia medida, con la que se mide el impulso germinal de cada individualidad en crecimiento.
La XII CASA representa la etapa final de un ciclo. Representa el momento en que se debe abandonar lo que se acumulo al llegar a ese punto del camino, si realmente se desea ascender a un nivel inmediatamente superior.
El proceso disolutivo de esta Casa está magistralmente representado en el simbolismo del Barquero de Caronte.
Dante nos pinta, en su magistral Obra, la imagen cadavérica de este barquero que lleva las Almas a la otra margen del río.
Nos cuenta el Florentino que para subir a su barca, Caronte exige el pago de una moneda (símbolo del saldo obtenido al culminar ese tramo del camino),... y esto significa que no se puede acceder a la otra margen llevando vestigios de la etapa anterior.
La imagen cadavérica simboliza, sin lugar a dudas, la MUERTE; el límite último de cada CICLO, mientras que la otra margen del río simboliza el RENACIMIENTO en un nuevo nivel.
La naturaleza egoica que caracteriza a nuestra humana condición, hace con que le temamos a la Muerte, no por su acción lacónica en sí misma, sino más bien por un profundo miedo a lo desconocido. A lo que inevitablemente se debe enfrentar en la otra margen del río.
Esta situación de MUERTE y RENECIMIENTO la experimentamos cada vez que vivenciamos algún clima de transformación interior (lo que puede ser voluntario o compulsivo), y la tendencia general es la de aferrarse a los remanentes del pasado que no queremos abandonar.
Siempre que nos encontramos en una circunstancia de este tipo, se activa en nuestra Carta Natal el ASCENDENTE (vivenciamos el clima psicológico que se corresponde con el pasaje de la XII Casa a la Primera), y esto tiene que ver con un enrarecido clima de expectativas, que incluye osadía, nostalgias por lo que se estaría abandonando, miedos e inseguridades por lo que se pretendería emprender,... y es en esos momentos cuando se hace más fuerte el deseo de permanecer dentro de los límites de lo conocido.
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	Todo final de ciclo trae consigo la dificil tarea de "separar la paja del trigo". Esto implica la necesidad de deshacerse de todo lo que ya no tiene lugar en el nivel inmediatamente superior.
Es un momento del ciclo germinal, en el que la persona atrae o se vincula a formas de pensamiento más elevadas... o por lo menos aparecen en su vida propuestas de una naturaleza más filosófica, que lo obligan a un determinado esfuerzo intelectual para asimilar el mensaje contenido en esas propuestas.
Claro que este cambio en el nivel dialéctico conque la persona se sustenta en la vida, es el fruto de la transformación que se procesó en los desafíos de la segunda cruz.



Si esa transformación en los valores de la persona realmente sucedió, entonces esta entra en los desafíos de la tercera cruz.
Sin dudas existe una continuidad en la naturaleza de los desafíos que plantea el propio desarrollo germinal de cada uno. La fuerza de la unidad, el Alma misma, es la encargada de llevar adelante la aproximación de los complementos, dentro de un plan directriz.
Las cuestiones dialécticas invocadas en un final de ciclo plantean la posibilidad de incorporar una nueva visión de la propia experiencia de vida. Al mismo tiempo que algunas de las viejas "convicciones" pasan a exhibir su condición de ultrapasadas, a la luz de la nueva visión.
Si en esas instancias conseguimos deshacernos de aquello que habíamos inclusive defendido como verdades hasta el momento, estaremos estableciendo las bases de un nuevo orden mental inconsciente.
Sin dudas esta no es una tarea fácil, porque en esos momentos el orgullo nos juega en contra... y es difícil aceptar que nuestra verdad no era tal o que por lo menos existía una visión más elevada de la misma.
Lo cierto es que, si conseguimos pasar la prueba, entraremos en sintonía con algún aspecto (por insignificante que sea) de la sabiduría ancestral, contenida en la memoria arquetípica de la humanidad.

Cuando llegamos al final de un ciclo somos reconocidos, por los que vibran con ese nivel de Ser, como personas de gran experiencia y nos agrada relacionarnos con el entorno desde esa condición.
Claro que así nos vinculamos con una fracción muy selectiva y reducida de nuestro entorno real, que incluye muchos otros niveles de Ser que coexisten con el nuestro.
Esto significa que al concluir una octava de nuestro crecimiento interior tenemos 2 opciones, las cuales podemos escoger con nuestro libre albedrío:

· Permanecemos plantados al final de esa octava experimentando una limitada sensación de ejercer el magisterio de la “sabiduría”, como falsos “gurúes”.

· Aceptamos nuestra condición de aprendiz en la octava inmediatamente superior, con lo que somos obligados a reconocer nuestro nivel de ignorancia para seguir adelante.

Debemos interpretar al barquero de Caronte desde la perspectiva de cada crecimiento individual, porque todo crecimiento se procesa por la Ley de los Ciclos y esto incluye la experiencia de la muerte y el renacimiento en cada instancia de evolución.
Las fuerzas disolutivas que operan en la XII Casa cumplen con la trascendente tarea de facilitar, desde lo profundo, el tránsito de un nivel a otro. De un estado de SER a otro inmediatamente superior.
Por eso todo lo que en ella vibra tiene un cierto sabor de impersonal y difícilmente lo conjugamos en la 1° persona del singular.
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